
Buenas noches, señoras y señores. 
 
En Zafra parece que sobresalimos, al menos así nos lo dice la propaganda, en 
instalaciones deportivas. Las que funcionan y las que empezarán a hacerlo –no sin 
polémicas- multiplican las posibilidades de la práctica deportiva. Intentaremos 
acercarnos a los recursos municipales disponibles, para lo cual tenemos hoy con 
nosotros al coordinador de Deportes del Ayuntamiento, Justo Barrante. 
Nos dará pie esta entrevista para hablar de deportes desde un punto de vista no sólo 
centrado en Zafra, sino que intentaremos debatir sobre la dicotomía deporte aficionado 
o de base y deporte profesional, el peso de las estrellas, el deporte como lenitivo 
social… 
 
En otro orden de cosas, el ambiente electoral se va calentando. Los mentideros políticos 
andan en ebullición, y a la agitación propia de estas fechas se suma el anuncio del 
presidente Rodríguez Zapatero, que ya deshojó completamente la margarita. Y salió que 
no. Ahora vienen tiempos en los que el Partido Socialista buscará sustituto. Es buena 
ocasión para que dediquemos algo de nuestro tiempo a ver cómo funcionan las 
maquinarias de los partidos, cómo se retroalimentan.  
 
Mientras, en la comarca, el asunto de la refinería es objeto de enredos. Si hace unos días 
el alcalde de Los Santos, José Santiago Lavado, afirmaba que “todo está preparado para 
emitir una declaración ambiental favorable” por el Ministerio de Medio Ambiente, 
Medio Rural y Marino, y aseguraba que así se lo habían comunicado en ese 
Departamento, ayer era el propio Ministerio quien negaba que la decisión final estuviese 
tomada, y afirmaba que se sigue analizando el expediente. 
 
Ciertamente, lo que menos se necesita en estos momentos es que reine la confusión. El 
asunto de la refinería, por ser de tanta importancia, tanto para los que creen en él como 
generador de riqueza y empleo, como para los que disienten de sus bondades, merece 
una prudencia y una seriedad que parece que en algún lado fallan. Poner a los 
ciudadanos en la tesitura de hacer cábalas para determinar cuál de las partes dice la 
verdad, me parece un ejercicio poco recomendable. Después, las encuestas, hablan de la 
desconfianza de los ciudadanos en los políticos. 


